
BILLETE DE IDA PARA UN CRUCERO ESTELAR. (RESIDENTE EN LA COMARCA) 

Quizá si todos hubiésemos utilizado más el transporte público, si hubiésemos invertido en 

energías renovables… quizá si alguien no hubiese tirado esa botella de “Fairy”, ese colchón 

o esa bolsa de “Cheetos Pandilla” al mar… 

Puede que el responsable de que ahora me encuentre aquí, tan lejos de todo, sea mi 

abuelo. El hombre no paraba de hablarme de las estrellas cuando era niño… él creció en un 

pueblo costero, fue marinero en su juventud. Con el tiempo la ciudad termino engullendo el 

pueblecito  y las estrellas desaparecieron del cielo… siempre solía decirme que se fueron 

porque la gente se pasaba las horas mirando las pantallas de sus móviles, y nadie les 

prestaba atención (estaba hecho un poeta)… realmente, a día de hoy, es prácticamente 

imposible poder observar las estrellas desde cualquier ciudad, las urbes ocupan más del 

70% de la superficie terrestre e incluso desde los bosques artificiales es difícil divisarlas… 

recuerdo cuando mi abuelo señalaba en el cielo naranja de las noches de verano, el lugar 

donde tendría que estar cada constelación, y yo las buscaba por Google en mi móvil, para 

poder pintarlas con mi imaginación en ese lienzo cobrizo... aunque ahora, desde aquí las 

puedo ver con claridad. Deseo volver a mi casa con todas mis fuerzas.  

Cuando falleció, los familiares más cercanos quisimos hacerle un homenaje, lanzaríamos 

sus cenizas a la deriva bajo una noche estrellada de verdad. Yo me ofrecí voluntario. 

Si hubiésemos utilizado el transporte público, si hubiésemos invertido en energías 

renovables… tal vez no se habrían derretido los polos, tal vez no habrían cambiado las 

corrientes oceánicas. 

Si alguien no hubiese tirado esa botella de “Fairy”, yo no me encontraría aquí, sentado, 

leyendo los ingredientes de una bolsa de “Cheetos Pandilla” en tailandés. 

Si no hubiese cogido esa barcaza para homenajear a mi abuelo mar adentro, desde donde 

se pueden ver las estrellas con claridad, no estaría aquí varado en esta isla de basura, que 

se supone que tendría que estar en el Pacífico Norte. 

Y si ya me hubiera traído el móvil… 

 


